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EL ESPÍRITU GENERAL DE LOS ALTOS GRADOS[1]
 
 
 
Para los efectos de este artículo, se entiende por «altos grados» todos aquéllos estratos masónicos distintos a los de aprendiz, compañero y maestro, reconocidos generalmente como grados primitivos, universales o simbólicos. Se hace hincapié en la expresión “distintos”, para no usar la palabra “superiores”, por las razones que en el cuerpo de este documento se exponen; además, la expresión «altos grados» no se refiere exclusivamente a los grados escoceses, sino a todo el conjunto de altos grados reconocido en el mundo masónico y agrupados bajo la denominación de “Ritos”. La intención de este artículo no es defender ni tampoco cuestionar la existencia de los ritos, sino simplemente discutir y exponer el leit motiv que posiblemente haya ocasionado su surgimiento y proliferación. El problema es, y ha sido, responder la pregunta ¿a qué espíritu responden los altos grados? Su respuesta será consecuencia de la investigación y no de otra postura. Sin embargo, aquí se comentan algunas ideas y puntos de vista sobre el particular. 
 
Las causas que hicieron surgir y proliferar los altos grados de la masonería durante la segunda mitad del siglo XVIII ciertamente hoy en día ya no existen, pero las instituciones sobreviven generalmente a los factores históricamente transitorios que las hacen nacer, y suele ser la costumbre o bien la adaptación a nuevos fines y propósitos lo que hacen que las razones originarias requieran de nuevas justificaciones, muchas veces imprevistas por los fundadores primigenios. Este es el caso de los altos grados de la masonería. Por ejemplo, en Inglaterra, “un país costumbrista y heráldico en el que las instituciones no sobreviven para que sean arcaicas sino más bien porque son arcaicas”[2], lo que justifica la sobrevivencia del Royal Arch y del Mark Master es precisamente eso, pues luego de la consolidación en 1813 de las dos Grandes Logias inglesas[3], el acuerdo mutuo del tratado de alianza no puede explicarse de otro modo. En Francia, por su parte, y pese a que el racionalismo masónico representado por el Gran Oriente nunca ha visto con buenos ojos los altos grados, hay que decir que los ha conservado simplemente porque no ha podido suprimirlos, no por otra cosa. Pero en los Estados Unidos, el escocismo y sus teóricos han tratado de justificarlos dogmáticamente y de presentarlos como una verdadera masonería superior, de la que las Logias azules no son más que el atrio, si no es que la galería misma. Y este es el sentido de Moral and Dogma, una de las obras ortodoxas del rito escocés en el mundo, cuyo autor Albert Pike, ha sido llamado de modo irónico “el Papa de la Masonería”. A finales del siglo XX, Henry C. Clausen, Soberano Gran Comendador del Supremo Consejo de Charleston del R\A\ y A\ publica un libro con el mismo nombre, en el que explica, a su manera, los contenidos, las formas y los protocolos de los grados escoceses, pero siempre con el espíritu de su “superioridad”.[4] Para denostar esta tesis de la “superioridad de los grados escoceses” por sobre los de la masonería primitiva y universal en tres grados, es preciso reconocer algunos datos respecto del origen de los denominados “altos grados”, pues de otro modo se da por sentado que estos han existido siempre de modo natural, lo cual constituye una incorrección histórica. 
 
El surgimiento de los altos grados en el siglo XVIII europeo fue ciertamente una auténtica revolución en la masonería y representa, aún, una larga controversia respecto de sus causas, orígenes y contenidos específicos. Unos les apoyaron pero otros les denostaron. Los tradicionalistas, aferrados al simbolismo moral puro de la arquitectura y de la construcción, no podían explicarse la emergente presencia de teas, puñales, juramentos de venganza, cruces teutónicas y templarias y águilas prusianas en los trabajos de las Logias; por otra parte, el esquema básico de Organización de la Orden, surgido en 1723 con las Constituciones de Anderson, no disponía sino del conocido modelo de «Gran Logia» como suprema forma de organización de la masonería, y al Gran Maestro como figura máxima de representación y mando de la Fraternidad. Entonces ¿de dónde venían los “Príncipes”, los “Soberanos”, los “Ilustres”, “los superiores desconocidos”, los “Comendadores”, los “Consejos” y “Supremos Consejos”, los “Consistorios” y otras innovaciones? ¿Quién o quiénes habían introducido tales modalidades en la Orden humillando a los sencillos maestros masones, fielmente subordinados a sus Grandes Maestros y Grandes  Logias? 
 
La controversia respecto de los altos grados surgió en la masonería por la sencilla razón de que la sola presencia de grados superiores al de maestro masón pretendía otorgar supremas autoridades a quiénes les poseían, alterando el orden, la paz y la concordia de la hermandad. Independientemente de que los altos grados tuvieran o no una justificación teórica y masónica, lo cierto es que muy pocos comprendieron el espíritu y la finalidad de los altos grados de la masonería. Y entonces, la aparición de los denominados “ritos” no hizo sino causar las grandes rupturas y divisiones de la masonería mundial. Quizá uno de los exponentes más célebres del pensamiento masónico, Oswald Wirth, sea el único o al menos uno de los pocos masones que hayan podido comprender del modo más centrado el espíritu de los altos grados en la masonería. Él  nos dice sumariamente respecto del grado de maestro masón: 
 
“Éste último grado nos aparecerá como la coronación de la jerarquía iniciática, lo que parecerá negar todo valor a los grados llamados superiores, que muy a menudo ha gustado representar como inútiles y perniciosas redundancias.”[5]
 
Para muchos masones extremadamente simbolistas, el tercer grado ha llegado a ser el non plus ultra de la masonería, y por muchas razones no han querido ver que el sustento escenográfico y simbólico del maestro masón está dado por la leyenda de Hiram, leyenda de la que nadie sabe, a ciencia cierta, su origen ni cómo vino a dar al seno de la masonería. Una leyenda que, a parte de que no es esencialmente bíblica aunque tenga resonancias de ello, nos ha llegado en todo caso incompleta. Y tal falta de completud ha justificado la necesidad de “completarla” fuera del grado de maestro y en ello ha radicado la justificación de crear espacios “superiores” precisamente para explicar, y de paso justificar la continuidad de los sucesos que, al parecer, no concluyeron con la muerte de Hiram, sino que han continuado tanto como la imaginación lo ha permitido. 
 
No obstante, han sido únicamente dos los agregados justificadamente simbólicos que vale la pena resaltar aquí. Uno es el que se refiere a la necesidad de saber qué pasó con los asesinos de Hiram Abiv, qué fue de ellos, y si se les encontró o no. Los asuntos de su captura, juicio y castigo parecen quedar señalados en los grados posteriores al maestro masón en el rito escocés. De este modo, el grado cuarto, maestro secreto, está dedicado a celebrar las exequias del maestro Hiram Abiv y aprovecha la coyuntura para discursar sobre el valor de la conciencia, dejando por cierto un buen sabor de boca. Pero de ahí en adelante, la argumentación tramoyal de los grados escoceses sucesivos parece muy forzada y no parecen muy finos los intentos de los ritualistas para sobreponer leyenda y realidad, teoría y simbolismo, mito y fantasía, filosofía y, como dicen los propios hermanos, “filosofismo”.[6] Luego viene el problema de la continuidad, respecto de la cual, cualquier inteligencia de mediano talante sufre una verdadera indigestión al no comprender con claridad qué tiene que ver un grado con otro, sobre todo si se parte del supuesto de que la serie de treinta y tres grados están o debieran estar  “encadenados” por una sucesiva y lógica secuencia unos con otros. 
 
El segundo añadido relevante, aspecto que por cierto también justifica la necesidad de “extender” la leyenda hirámica, es el de la “palabra perdida”. Veamos: cuando Hiram Abiv murió a manos de los malos compañeros, estoicamente salvó el destino de la “palabra del maestro”, pero, para nuestra poca fortuna, se la llevó a la tumba, y entonces la desconocemos, pues la que usamos (M\B\) es ciertamente una palabra sustituta y si es palabra de relevo, entonces es preciso buscar y hallar la palabra original. Pero el ritual del grado de maestro nos cancela de tajo esa posibilidad y entonces ¿dónde podrá buscarse? 
 
El rito escocés antiguo y aceptado no reserva ningún espacio para ese fin sino hasta el grado dieciocho rosacruz; sin embargo, este grado asume ya una corriente iniciática muy distinta a la que virtualmente trae consigo la leyenda hirámica; el Rito Escocés contiene vías iniciáticas de corte y perfil incomparable, distinción que, si no se observa analíticamente, se cae en una indigesta revoltura difícil de escudriñar.[7] Por su parte, el denominado rito York, en su grado bíblico y cristiano de Royal Arch, Real Arco, grado que nada tiene que ver con el treceavo escocés, la idea central es la búsqueda de la palabra perdida, esto es, la palabra original del maestro. Estamos aquí ante un simbolismo realmente bello y evocador que se mantiene dentro de la tradición iniciática original de la masonería: la arquitectura y la construcción, asuntos que nada tienen que ver con las expresiones caballerescas de los altos grados. 
 
No obstante, pese a estas apreciaciones críticas, es necesario afirmar que los altos grados no son en modo alguno ni “inútiles ni perniciosos redundantes” y no intento tampoco detractarlos, puesto que yo mismo pertenezco a ellos. Ciertamente, es a mi parecer cierto que algunos grados están de más, y que están francamente de relleno y por lo tanto son infecundos e inoperantes, tanto que ni siquiera se les trabaja ritualmente; pero, en cambio, otros son indispensables, bellos, y, sobre todo, se hallan impregnados de un simbolismo y de una profundidad filosófica impresionantes. 
 
Empero, ¿cuál es, en esencia, el espíritu general de los altos grados? Creo que será necesario acudir de nueva cuenta a O. Wirth para leerle con atención: 
 
“Todo el esoterismo masónico está ciertamente encerrado en los tres grados llamados de san Juan, que debieran bastarle si supiéramos extraerle todo lo que contienen. Desgraciadamente, se trata de grados muy profundos y que, por este motivo, no están suficientemente al alcance de las inteligencias medias. Así, en el fondo, fue para los espíritus mediocres que se multiplicaron los grados en el curso del siglo XVIII. (...) La mayoría de los adeptos del Arte Real –agrega O. Wirth-, se contentan con “recibir” los grados simbólicos; pero como no alcanzan a asimilarlos, jamás los “poseen” efectivamente. Conservan un tesoro, pero ignoran su valor, y no extraen ningún provecho.”[8]
 
Al parecer, para un masón tan calificado como Oswald Wirth, los altos grados son una suerte de mal necesario ya que, según él, existen a pesar de que los grados simbólicos contienen todo lo que deben contener, pero que la mediocridad de las “inteligencias medias” (¿estaremos incluidos ahí nosotros?) no alcanza ciertamente a comprender. 
 
Por otra parte, Wirth plantea un hecho incontrovertible, pues la masonería dejó de operar real y efectivamente en la mente y en el espíritu de sus iniciados a través de sus ceremonias y trabajos posteriores, y este fenómeno ha generado que sus adeptos se limiten, como él bien afirma, a “recibir” los grados pero no a realizarlos como una experiencia iniciática plena. Tal vez sea por esta razón que Marius Lepage, otro acérrimo simbolista y discípulo de Wirth, les haya calificado a los altos grados como el “Panteón de las iniciaciones muertas”. En este sentido, vale decir que la masonería, al dejar de ser masonería de obra, es decir de albañiles, arquitectos y constructores, devino especulativa, pero se volvió tan especulativa que dejó de “operar” real y efectivamente en el interior de sus adeptos y esta ausencia de “operatividad” iniciática ha convertido a los grados en un Panteón de iniciaciones muertas; pero habrá, en todo caso, que rectificarle a M. Lepage, pues no solo los altos grados estarían en ese Panteón, sino incluso y con razón, los propios grados del Craft. ¿Pero cuál es el espíritu general de los altos grados? 
 
Seguimos a la caza de una respuesta favorable, o al menos tan satisfactoria y tan halagadora que sea, en efecto, capaz de justificar la existencia de los altos grados, es decir, su espíritu original, la razón por la cual fueron creados. Ya he expuesto hasta aquí dos argumentos comúnmente citados por los defensores de los altos grados: uno es el de la continuidad de la leyenda hirámica y el otro es el de la búsqueda de la “palabra perdida”. Sin embargo, tanto uno como otro tienen como único sustento el mito o la leyenda, o ambos. Falta, sin embargo, un argumento teórico, algo que abone la epistemología masónica con mayor rigor, pues después de todo ¿qué es lo que justifica que no hayan bastado los veinticinco grados del rito de perfección y que haya sido “necesario” agregar otros ocho para formar la serie de treinta y tres grados? ¿Y por qué no treinta y cuatro? ¿Por qué unos sistemas o ritos descansan en siete grados y otros en más de ochenta? No hay, al parecer una sensata razón, un fundado motivo para ver en el panorama masónico tal proliferación de grados. La razón que nos da O. Wirth va en la misma línea que ya le conocemos:
 
“Los Altos Grados no tienen otra misión que hacer comprender el esoterismo de los tres grados fundamentales de la Franc-masonería. No tienen la pretensión de revelar nuevos secretos, extraños a la Masonería simbólica; toda su ambición se limita, por el contrario, en hacerla comprender, revalorizarla en el espíritu de sus adeptos, a quienes desean hacer efectivamente su “Aprendizaje”, a fin de que puedan transformarse en verdaderos “Compañeros” capaces de aspirar a la “Maestría” verdadera.”
 
O. Wirth sigue en la tónica de la complementariedad y de paso afirma el fracaso potencial de los grados azules, los que, al no lograr cabalmente su cometido necesitan entonces de adiciones que si puedan realizarlo. Pero admitamos, de momento, la tesis de Wirth cuando afirma que no hay en efecto nuevas revelaciones en los altos grados. La pregunta es entonces ¿qué nos devela, por ejemplo, el grado dieciocho del rito escocés? Y más aún: ¿será que el Kadosch escocés carezca en efecto de nuevas explicaciones? Tendríamos que aceptar, al menos para el grado treinta, la necesidad de admitir dos alternativas: 
 
1. Una en el orden de aceptar nuevas y reveladoras confidencias de gran espectacularidad ritualística y más asociadas con detalles sorprendentes e impresionantes que propiamente filosóficos, como es el hecho de que los candidatos deben pisar una tiara durante el proceso ceremonial, aspecto del cual se advierte nada tiene que ver con el famoso proyecto masónico de “destruir la Iglesia”, sino con el de denostar el despotismo espiritual, cualquiera que sea la forma que éste adopte, ya sea musulmán o talibán. 

2. La otra estaría más asociada a la circunstancia de descubrir efectivamente nuevos conocimientos. Y entonces descubrimos que cada grado tiene detalles curiosos de orden ritual y de mecánica ceremonial, pero en efecto los conocimientos adicionales estrictamente masónicos no suelen verse con claridad, pues muchos de ellos se hayan insinuados, sugeridos o expresamente evocados en grados precedentes. 
 
Hay entonces una fractura epistemológica y, con seguridad, los amantes del misterio ocultista estarán ya aduciendo: “Buscad y encontraréis, pedid y se os dará, tocad y se os abrirá”. La citada fractura tiene mucho que ver con la aparente “discontinuidad” de la seriación de los grados del Rito Escocés y, en este sentido, no nos queda sino cerrar la boca, ya que el dogma iniciático finalmente hizo valer su ley y los apegados a la interpretación estarían ya apostándole a la sentencia de que “no hay más ciego que el que no quiere ver”, ya que lo esencial es invisible para los ojos. 
 
Otra opinión en la literatura masónica, respecto de los altos grados, es que éstos no tienen otra finalidad que consagrar una suerte de “aristocracia masónica”, una especie de curiosa nobleza dentro de la igualdad acreditada por el nivel, la escuadra y otros apotegmas masónicos clásicos. Y claro, entre los aristócratas, todos los aristócratas tienden a ser iguales. Pero tal aristocracia habría que tomarla en dos sentidos y averiguar con cual de ellos nos quedamos: el primer sentido sería el intelectual, el otro el material o económico. Por el lado intelectual habría que preguntarse ¿pueden los altos grados transmitir intelectualidad a sus poseedores por simple “tocamiento”, o por ósmosis iniciática? Por la experiencia que tenemos al respecto es evidente que la simple posesión de los altos grados no garantiza, ni con mucho, un desarrollo ni intelectual ni cultural y por esa razón tal vez podríamos quedarnos con la segunda opción, es decir, con la que tiene que ver con la aristocracia material.[9] Ahora bien, pero los altos grados cuestan, y no únicamente “cuestan” esfuerzo... 
 
Pero la pregunta sigue en el aire ¿cuál es el espíritu general de los altos grados? 
 
Existe, en la historia masónica de los altos grados, la teoría de que éstos fueron un intento de intervención de los jesuitas en el seno de la Masonería representados por Miguel Andrés de Ramsay. Se afirma que, por medio de éste, los jesuitas buscaron un método para reponer en el trono de Inglaterra a los Estuardo, destronados por la protestante casa alemana de Orange luego de los conflictos políticos acaecidos durante la revolución de Cromwell. Incluso subsisten algunos rituales rosacruces y otros kadosch en este sentido. Véase, si no, la presencia de Jacobo IV en el nombre de un célebre grado escocés, el catorce. Sea o no cierta la leyenda jesuita en el seno de la Orden, lo cierto es que provocó suma animadversión entre los masones, sobre todo entre los racionalistas del Gran Oriente de Francia. Pero al motivo político jesuita  hay que añadir el hálito anticlerical que aún predomina en la masonería latina en nuestros días, no así en la masonería sajona, sin que ello signifique que los masones sajones sean necesariamente proclives a los intereses vaticanos. Y tal anticlericalismo latino estaría fielmente asumido en el Caballero Kadosch, a veces sutilmente disfrazado con el aliento de lucha no contra el papado, sino específicamente contra del despotismo espiritual y político de cualquier signo u orientación. Pero, en todo caso, valdría la pena preguntarnos si luego de tantas escalas iniciáticas vertidas en los grados escoceses, sea realmente el anticlericalismo la única y verdadera razón de ser de los altos grados. O si, por el contrario, el leit motiv haya sido la perpetua invocación de los “superiores desconocidos” para ocultar sucesivamente en cada vez más elevados grados los designios jesuitas de reponer a Jacobo Eduardo Estuardo en el trono de Inglaterra. De ser así, entonces estaríamos por un lado ante una motivación anticlerical y, por otro lado, ante una suerte de conspiración política en contra de la casa de Orange ya favor de los Estuardo. Y, en ambos casos, frente a un escenario netamente político, tablado que tal vez estaría definiendo el espíritu general de los altos grados. No obstante, son tantos los matices históricos y legendarios en los orígenes de los altos grados que resulta en verdad difícil inclinarse por una teoría en particular, no siendo ésta o cualquiera otra más que mera hipótesis. En general, en el seno de las discusiones de las Logias y Cuerpos masónicos, los hermanos no distinguen con claridad la leyenda, la mitología y la historia, y mezclan con tan diligente facilidad estos elementos que no contribuyen sino a enriquecer el caldo de cultivo de la confusión. Un hermano de grado treinta y tres local, se atrevió a declarar a los medios de comunicación de Xalapa que la Orden masónica era más antigua que la Iglesia porque aquélla contribuyó a fundar el Templo de Salomón. Y así se publicó. ¿Cuál sería el efecto de este galimatías histórico en las mentes ilustradas de los académicos, de los historiadores, de los filósofos y teólogos de la ciudad de Xalapa? Por esta razón, el asunto jesuita en la masonería está muy impregnado de telarañas, y más vale no ahondar en él. 
 
No se puede dejar de citar aquí otra teoría asociada con los altos grados, y es la que tiene que ver con la “dominación” judía del mundo. En todo tiempo, sobre todo desde los escritos desleales y perjuros de Leo Taxil y Pablo Rosen, la  prensa amarillista y antimasónica ha alimentado la fantasía  de que existe una suerte de conspiración para someter al mundo, y que tal conspiración está en manos de los masones... y de los judíos. Traian Romanescu, en su tristemente célebre Traición a Occidente, sostiene que “a favor del comunismo, la masonería traiciona al occidente y a todo el mundo libre... bajo la dirección del judaísmo internacional, del cual la masonería es un instrumento, la traición se ejecuta sistemáticamente.”[10] Pero no hay que olvidar tampoco el mamotreto literario titulado Los Protocolos de los Sabios de Sión, en el que se afirman las mismas estupideces de Romanescu. 
 
Pero con todo y la falsedad de los textos antimasónicos arriba citados, habrá que admitir que quien quiera que lea nuestros rituales, no siendo masón, concluirá de inmediato que los grados masónicos son, o parecen ser, judíos, pues tan solo le bastará leer las leyendas del templo de Salomón, la de la reconstrucción del templo por Zorababel, y tantos nombres de personajes extraídos del antiguo testamento que no tendrá reparo alguno para admitir que la Orden es una expresión religiosamente profana del judaísmo. Esto es evidentemente falso, pero cuando no se distingue la leyenda del mito, y a éste de la historia real, entonces el desarreglo y los errores son imparables. ¿Podremos pues aceptar esta teoría para fundar el espíritu general de los altos grados? Por supuesto que no, pero muchos masones ingenuos de alguna manera la creen. 
 
Pero el sentido de la supuesta dominación masónica no tiene únicamente que ver con la dominación política, financiera y económica del mundo.[11] Hay, en efecto, otro alcance relacionado con el señorío, ascendencia y potestad de los cuerpos administradores de los altos grados sobre las Grandes Logias. Desde que los altos grados fueron creados (“inventados”, dicen algunos) siempre existió el sentimiento de predominio, pues no sólo fueron llamados altos grados, sino también grados “superiores” y no está por demás señalar que la palabra “superior” en la mente de algunos hermanos ambiciosos e inmaduros, a la vez que ignorantes, fue suficiente para despertar su sed de hegemonía sobre los grados azules. Y a medida que la espuma de los grados fue creciendo también fue aumentando la existencia de cuerpos de administración, a veces denominados Capítulos, otras Consejos, Consistorios, Imperios, en fin, cuerpos nacidos no solo para administrar los mencionados altos grados, sino también con miras mercenarias de afectar los intereses de la masonería simbólica. 
 
En la historia de la Orden, y sería recomendable leer a Clavel, Ragón, Frau Abrines, entre otros, son abundantes los casos de conflicto ocasionados por los deseos de dominio de los masones de altos grados sobre las Logias y Grandes Logias. Escisiones, fracturas, rupturas en varios países de Europa y en América misma, fueron incitadas por la voluntad de los grados “superiores” de ejercer imperio sobre la masonería simbólica. Y no hay más que leer los textos para comprobarlo, pese a que la noción de “superioridad” es en todo sentido inexistente dentro de la masonería, pues atenta contra los principios elementales y básicos de la Orden, además que tal superioridad no estaría desprovista de un absurdo sentido racista, fascista y francamente nazi. En todo caso, el poseer efectivamente altos grados no le daría al tenedor sino un sentimiento de reserva, incluso de humildad, pues su superioridad, más que ser exigida, sería en todo caso reconocida precisamente por su status intelectual, pero sobre todo espiritual y moral, pero nunca por el simple hecho de poseer un alto grado y con él intentar ejercer alguna forma de imperio sobre sus hermanos “menores”, como suelen decir algunos infortunados masones.[12]  
 
La Gran Logia Unida de Inglaterra, que habrá que citar como la Gran Logia Madre del mundo[13], tiene establecida la doctrina de no admitir ni practicar más que los tres grados simbólicos, admitiendo un complemento de la maestría, el «Real Arco», que en derecho no es un cuarto grado, sino un grado “adicional” y complementario en el que los masones británicos admiten que radica la “verdadera masonería”. Todos los altos grados en Inglaterra (los denominados templarios, los de la Royal Order of Scotland, los de la Mark Masonry, todos, incluso los del escocismo) son reconocidos y aceptados solo como “Side Masonry”, o como “Additional degrees”, otros los denominan “Allied Degrees”, precisamente porque no les consideran superiores ni por encima de los grados azules. Los grados adicionales son grados que complementan los contenidos de los grados simbólicos, agregando muchas veces tradiciones de conocimiento iniciático y esotérico que han aparecido en diferentes momentos de la historia de la humanidad. Los grados escoceses practicados en México contienen, además, claros indicios de la filosofía positiva de Augusto Comte, filosofía que proclamando el modernismo quiso eliminar todos aquellos conocimientos que por no poder ser comprobados en laboratorio por el espíritu de la ciencia, eran considerados conocimientos “pre científicos” y poco menos que irracionales. 
 
Correctamente, la Gran Logia inglesa no les reconoce a los “altos grados” ningún carácter de “superioridad”, pues de hecho no lo son. Se trata de grados complementarios en el sentido más espléndido de la palabra, y tal complementariedad se entiende precisamente en la acepción de O. Wirth, ya citado en este artículo. De esta forma, la masonería inglesa ha podido escapar a la, en muchos casos nefasta influencia de los Supremos Consejos y de sus Dignatarios, quiénes totalmente ajenos al espíritu de la masonería y en particular del escocismo, han pretendido en casi todo el mundo, sobre todo en el latino, invadir la jurisdicción del simbolismo en aras de dominio, control y gobierno, supuestamente fundándose en supremacías absurdas e inexistentes. México no ha sido la excepción, pues durante la segunda mitad del siglo XIX los embates de “los filosóficos”, como se les denomina a los hermanos poseedores de los grados del Rito Escocés, han sido poco más que mortales contra la salud de la masonería simbólica. Siempre los argumentos han sido “las razones históricas” y las “necesidades del momento”; sin embargo, nunca serán justificadas las acciones sustentadas en la ignorancia, es decir, en el desconocimiento del origen de los altos grados, en su naturaleza y finalidad. 
 
Creo que una aproximación al verdadero conocimiento del espíritu de los altos grados es un proceso verdaderamente complejo. Será siempre necesario conocer más acerca de la historia objetiva de la Orden, sobre todo de aquélla que ha sido investigada con metodología científica y que en tal sentido resulta ajena por completo al enfoque, muchas veces turiferario, de los escritores masones ciertamente encendidos más por el celo y la convicción que les da el ser miembros de la Institución, que por la sana, objetiva y científica ansiedad de identificar la verdad y la naturaleza de las cosas. Ojalá y estas líneas constituyan un acicate para la búsqueda del conocimiento de lo que somos y de lo que seremos como Rito Escocés en el futuro inmediato. 
 
 
 
 
Salud, Estabilidad, Poder.
 
 

Cuauhtémoc D. Molina García, 33°
 

 

 


[1] Artículo de circulación interna para los miembros de las Logias Simbólicas y Cuerpos del Rito Escocés Antiguo y Aceptado. Xalapa, Veracruz, Junio del año 2001. El autor es miembro de la Respetable, Digna, Animosa y Centenaria Logia Simbólica Concordia No. 1 de la ciudad de Xalapa, Veracruz, México y del Soberano Consistorio  “Francisco M. Urdapilleta” No. 33, de Grandes Inspectores Generales de la Orden del Campamento de Xalapa, Veracruz, México, Supremo Consejo de México, Rito Escocés Antiguo y Aceptado. 
[2] Mellor, Alec, La Encrucijada de la Masonería, Tomo II, Enciclopedia de la Masonería, Editorial AHR  Barcelona, 1968, p. 92 y ss. 
[3] Es de advertirse que la primera Gran Logia del mundo, denominada Gran Logia de Londres, fue la fundada en 1717 de facto, y de jure en 1723, ya con las Constituciones de Anderson bajo el nombre de Gran Logia de Inglaterra. De ella se separó un grupo de masones y fundó la Gran Logia de los Antiguos, argumentando que la de Inglaterra (la de los “modernos”) había introducido novedades ajenas a la tradición masónica original. Luego de esfuerzos en bien de la fraternidad, ambas Grandes Logias se unifican y crean la actual Gran Logia Unida de Inglaterra. Tal acontecimiento tuvo lugar en 1813 y uno de los acuerdos especificaba que la Masonería regular se enseñaba en tres grados, o sean los de aprendiz, compañero y maestro, pero que no obstante se reconocía el Royal Arch como la fuente de la auténtica masonería. Nota del autor. 
[4] También Henry C. Clausen, Comendador del Supremo Consejo, Jurisdicción Sur, de los Estados Unidos publico un texto con el mismo nombre, en el que hace comentarios a la obra original de Albert Pike. 
[5] Wirth, Oswald, en El Simbolismo Hermético, pp. 92-93. 
[6] “Filosofismo”, en cualquier diccionario de mediana calidad significa “falsa filosofía”, “seudo filosofía”. ¿Será que muchos masones escoceses son realmente “filosofistas”? 
[7] Además, no se puede conectar lógicamente la pérdida de una palabra en el tercer grado y su hallazgo hasta el dieciocho. 
[8] Ibídem. 
[9] No obstante, algunos hermanos que por azares del destino llegan a obtener el grado treinta y tres, de pronto se transforman, y sienten que el grado en sí mismo les ha proporcionado no solo la sabiduría, sino incluso la autoridad, el poder y la razón. Y eso que apelan, por otro lado, a la humildad y a la sencillez. Y para nuestra poca fortuna, no son pocos los que causan verdadera risa, o quizás lástima. 
[10] Ver este panfleto publicado por la Universidad de Bucarest y editado en México en 1961. 
[11] Brincos diera la masonería si así fuera, pues sería una forma de hacer reinar efectivamente el mundo de la igualdad, de la tolerancia, del libre albedrío, de la fraternidad, del progreso y el fanatismo de todos los signos sería finalmente abatido. Pero la realidad es otra...
[12] Incluso los estatutos del Supremo Consejo de México reconocen que “la autoridad es el maestro, y el perfecto conocimiento de los deberes fraternales.”
[13] En realidad sería la Gran Logia de Inglaterra de 1723, pues la Unida de Inglaterra es el resultado de la fusión de 1813. 
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